
Para poder atender parte de este tráfico se 
requieren importantes inversiones en maquinaria 
e infraestructura que permitan mejorar los tiempos 
de atención a las embarcaciones. Igualmente es 

necesario profundizar el canal de acceso para 
recibir barcos de mayor capacidad, y así estar 
en condiciones de competir con puertos como los 
de Balboa y Colón en Panamá. Si el Estado 
colombiano no está en disposición, o no puede 
llevar a cabo estas inversiones, debería permitir 
a las Sociedades Portuarias la posibilidad de 
hacerlo, prorrogando los plazos de los contratos 
de concesión para que éstas logren un retorno
adecuado de los mayores recursos invertidos.

Por otra parte, el Puerto de Buenaventura debe 
convertirse en un factor fundamental en el desarrollo 
económico de la región, impulsando el asenta-
miento de industrias nacionales y extranjeras en 
la zona, aprovechando los procesos de interna-
cionalización de la producción.  Pero este desarrollo 
requiere del impulso en el país de una política 
que articule los diferentes sistemas de transporte 
e incentive la creación de zonas logísticas en los 
puertos del país, convirtiéndolos en centros 
agregadores de valor.

No se puede negar que los resultados de la 
privatización de la operación portuaria han sido 
excelentes para el país y para las zonas de 
influencia de los puertos. Sin embargo, el camino 
apenas empieza y Colombia debe prepararse 
para los retos que se avecinan. Buenaventura, por 
su ubicación estratégica, tiene una oportunidad 
enorme de convertirse en uno de los puertos más 
importantes de América en el Pacífico, pero no 
debe detener su proceso de modernización hasta 
alcanzar los niveles de eficiencia de los grandes 
puertos del mundo.
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